
MI ENNTREGA FINAL EN EL HLB 

Video de cinco minutos _ verdades incómodas de la ciudad. Artista invitado: Simon Weckert 

y sus 99 smartphones. Proyección sobre cara frontal sede AfD. Acción dramática 

complementaria frente edificación, en medio de la calle.  

 

6:00pm, miércoles.  

 

Avanzamos entre la multitud cubiertos con sábanas negras. Weckert: con su carretilla de 

celulares desde hace media hora: Calle despejada. Sólo gente a pie. Fuera sábanas negras; 

comenzamos.  

Enciendo proyector / mi pecho. Resto del grupo / burlesco de generales y generalas drag en 

medio de la calle. El video se embadurna deliciosamente sobre los cristales…  

Blanco y negro: primera fila de superhombres, carcomidos por el hongo del acetato, sucios 

de tiempo. Armas al hombro; águilas y cruces. Clip de tanques y aviones en acción 

(transparencia) sobre las tropas en marcha. Contrapicados de atletas sonrientes; saltan las 

guedejas y las tetas, se raspan en los ladrillos e intersticios. Transeúntes: se detienen; 

observan, molestos: más de lo mismo, ofensas a la bandera… ese pasado culpable. De 

repente, la impostura de cruces y medallas que ocurre en la calle se torna juego de vironchas. 

La generala más reina, como afectada por invisibles cosquillas, se quita los pantalones. El 

generalísimo condecorado saca su fusta rosa y lo castiga, inclinándose hacia delante, los pies 

en puntas. Los otros oficiales también se arrebatan, y cambian sus chaquetas por otras más 

cortas y ceñidas, only style nazifashionista: Danza de luces y lentejuelas, pájaras pintas 

jugando a la guerrita.  

En la fachada del edificio acaban las del triunfo de la voluntad y otras propagandistas, y 

estallan escenas pornomilitares interraciales. Oficiales y oficialas del Tercer Reich copulan. 

Los más son mestizos y negros, o si se prefiere afrodescendientes y biotipos pluriétnicos 

multiculturales que se cogen, con el uniforme mal puesto, a las blancas y blancos puros, 

también de uniforme, desencajados, indignos. Todos tiran o son tirados en imposibles poses 

a la luz de los transeúntes.  

Tres chicos del grupo hacen registro con sus celulares.  

Llega la policía; apago el proyector; nos dispersamos; desaparecemos…  

 


